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GARCIA.  .  . 
UN  CRIADO. 


Sra.  Muñoz. 

FIijosa. 
Sr.  Mario. 
Maza. 
Alisedo. 
Marcóte. 
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La  acción,  contemporánea. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  i  a  galena 
cómico-dramática  titulada  E'  Chiste, ,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar ,  ni  pn  los  países  con 
quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  indicada  galería  son  loa  ex¬ 
clusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re¬ 
presentación  y  de  la  veDta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  en  casa  de  Ag-ustin.— Puerta  al  fondo  y  laterales.— A  la  dere¬ 
cha  un  secreter. — A  la  izquierda  un  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 

AGUSTIN  Y  CLOTILDE. 

(Al  levantarse  el  telón,  Ag-ustin  aparece  sentado  delante  del  velador, 
tomando  café.  Clotilde  oatará  también  sentada  cerca  do  su  esposo  y 
leyendo  un  periódico  en  voz  alta.) 


Ci.ot.  (Leyendo.)  Dic z  La  Correspondencia,'.  «Anteayer,  la 
ciudad  de  Barcelona  ha  sido  teatro  de  un  fenóme¬ 
no  bastante  raro.  Una  pobre  mujer  ha  dado  á  luz 
con  toda  felicidad  siete  hermosos  niños!» 

Agüs.  (Tomando  el  periódico.)  A  ver?  Diablo!  pues  es  ver¬ 
dad.  (Leyendo.)  «El  padre,  robusto  obrero,  ha  so¬ 
portado  esta  prueba  con  el  mayor  valor.»  (Levan¬ 
tándose  entusiasmado.)  ¡Siete  chicos!  y  hablan  lue¬ 
go  de  las  huelgas  de  los  obreros  catalanes! 
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Clot  'Levantándose.)  Agustín,  tengo  que  pedirte  un  favor. 

Agís.  Sepamos  cuál. 

Clot.  Mi  tia  Encarnación  dá  esta  noche  un  baile  y  desea 
que  asistamos  á  él. 

Agus.  Nunca:  ja  sabes  que  no  me  trato  con  tu  tia,  que 
estamos  reñidos  á  muerte. 

Clot.  Pero  por  qué?  por  una  susceptibilidad,  sin  motivo. 

Agus.  Sin  motivo!  gracias.  Hace  dos  meses  comimos  en 
casa  de  tu  tia.  La  mesa  estaba  llena  de  convi¬ 
dados! 

Clot.  Sí,  ya  lo  recuerdo. 

Agi  s.  Cuando  el  frito  llegó  á  mí,  tomé  tres  croquetas  y 
tíos  cangrejos:  entonces  tu  tia  se  creyó  con  dere¬ 
cho  para  decirme:  «Si  tomas  todos  los  cangrejos, 
los  demás  van  á  quedarse  sin  nada.»  Al  escuchar 
estas  frases,  los  colores  me  salieron  al  rostro,  y 
con  la  mayor  delicadeza,  cogí  uno  de  los  cangre¬ 
jos  por  la  barba  y  lo  volví  á  depositar  en  el  plato. 
Ya  creía  que  doña  Encarnación  estaría  satisfecha, 
cuando  oigo  que  gritaba:  «Eso  es,  ahora  que  los 
uas  manoseado!...»  Manoseados!  condeso  que  al 
oir  esta  palabra  no  fui  dueño  de  mí,  dejé  la  mesa, 
cogí  el  sombrero  y  desde  entonces  no  he  vuelto  á 
poner  los  pies  en  casa  de  tu  tia. 

Clot.  Mala  cabeza! 

Agus.  Ya  te  he  prometido  que  la  enviaré  tarjeta  el  dia  de 
su  santo,  y  eso  porque  eres  su  heredera. 

Clot.  Vamos,  no  hagas  caso,  una  señora  de  72  años 
siempre  tiene  sus  manías. 

Agus.  Hasta  que  ella  no  venga  aquí  á  presentarme  sus 
escusas... 

Clot.  Pero  es  que  la  he  prometido  que  iremos  al  baile. 

Agus.  No  te  dé  cuidado.  Ahora  mismo  voy  á  escribirla: 
«Señora:  hay  cangrejos  que  un  hombre  de  educa¬ 
ción  no  olvida  nunca.» 

Clot.  No,  no  la  escribas;  yo  la  avisaré  que  no  poda¬ 
mos  ir. 


/ 


Agus.  Como  quieras. 

Ülgt.  (Aparte.)  Y  mi  traje  que  lo  tengo  encargado  y  pron¬ 
to  vendrá  á  probármelo  ia  modista!  (se  oye  llamar. } 
Ah!  Dios  mió!  Será  ella? 

Criado.  (Entrando.)  Señor,  ahí  está  la  nueva  doncella. 

Agus.  Quépase,  (se  vá  el  criado.)  Vamos  á  interrogarla. 
Antes  de  admitir  una  criada  en  la  casa,  es  necesa¬ 
rio  enterarse  bien  de  su  vida  y  milagros. 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS  Y  FRANCISCA. 

Agus.  Aproxímese  usted,  joven,  (a  su  mujer.)  Su  actitud 
es  modesta. 

Clot.  No  me  disgusta. 

Agus.  Es  algo  arremangada  de  nariz  y  eso  no  me  da 
muy  buena  espina. 

Clot.  Qué  cosas  tienes! 

Eran.  (Aparte.)  Cuándo  concluirán  de  pasarme  revista? 

Clot.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Fran.  Francisca,  señora. 

Agus.  De  Paula  ó  de  Asís? 

Fran.  De  Paula. 

Clot.  (Sentándose.)  Qué  sabe  usted  hacer? 

Agus.  (sentándose.)  Mujer,  no  vayas  tan  de  prisa.  Ante 
todo  tenemos  que  enterarnos  de  la  parte  moral. 
(a  Francisca.)  Vamos,  joven,  acérquese  usted.  Si 
tiene  usted  en  su  pasado  alguna  falta,  confiése- 
nosla  francamente;  nosotros  no  somos  tigres,  así 
es  que  todo  lo  más  que  haremos,  será  no  admitirla 
en  nuestra  casa. 

Fran.  Yo  no  he  cometido  ninguna  falta. 

Agus.  De  veras?  Ni  un  artillero?  Ni  siquiera  un  inge¬ 
niero? 

Clot.  Pero  hombre! 

Agus.  No  insisto.  (Aparte  )  Luego  la  interrogaré  á solas. 


(Alto.)  Usted  habrá  servido  siempre  en  casas  hon- 
■  radas? 

Fryn.  Sí  señor.  Como  que  hace  quince  dias  que  pude 
haber  entrado  en  casa  de  una  señora  sola,  y... 

Auus.  ¿Y  por  qué  no  entró  usted? 

Fran.  (Bajando  los  ojos.)  Porque  me  aseguraron  que  no  es¬ 
taba  nunca  sola. 

Agus.  Hizo  usted  perfectamente.  ¿En  qué  casa  ha  servido 
usted  antes  de  venir  aquí? 

Eran.  En  casa  de  un  escribano. 

Agus.  Casado? 

Fr  yn.  Así  parecía. 

Agus.  Y  usted  tiene  pruebas?  Vivía  con  la  mujer? 

Fr  yn.  Sí,  señor,  pero  eso  no  es  una  prueba. 

Agus.  Y  antes,  dónde  estuvo  usted? 

Fran.  En  casa  de  una  propietaria. 

Agus.  Casada? 

Fran.  Ella  al  menos  lo  aseguraba. 

Agus.  Vivía  con  el  marido? 

Fr  yn.  Vivía  con  un  viejo  coronel. 

Clot.  (Levantándose.)  Ahora  me  toca  á  mí.  Francisca,  su 
obligación  de  usted,  será... 

Agus.  Perdona,  pero  aun  no  he  concluido.  Tengo  que  ha* 
cer  á  esta  joven  algunas  preguntas  personales  y 
delicadas,  y  te  agradeceré  que  te  retires  á  tu  cuar¬ 
to.  Es  cosa  de  segundos,  é  inmediatamente  te  la 
enviaré,  (Vase  Clotilde.) 

Fran.  'Aparte.)  Pues  señor,  este  es  un  examen  completo. 

ESCENA  III. 

AGUSTIN  Y  FRANCISCA. 

Agus.  Ya  se  ha  ido,  y  podemos  hablar  con  entera  liber¬ 
tad.  Escucha,  yo  te  conozco,  tú  eres  una  mujer  de 
historia. 

Yo!... 


Fr  yn. 


A  G  L  x . 


""  — — 

i  ú  has  servido  en  casa  de  Enriqueta:  una  mujer 
rica  en  carnes  y  otros  frutos  prohibidos. 

F  ;  r ’ .  As  eguro  á  us ted . . . 

Agus.  No  lo  niegues,  por  eso  te  he  detenido. 

Frw.  Vamos,  bien,  no  lo  niego.  En  cambio  usted... 

A  sus.  Ni  una  palabra!  Sé  lo  que  vas  á  decir.  Yo  no  soy 
lo  que  te  ¿guras.  Yo  soy  un  naturalista  que  está 
encargado  por  la  sociedad  de  Amigos  del  País 
para  escribir  una  Memoria  sobre  la  galantería  en 
el  siglo  XIX. 

Fr  o  a  -  ¿i  creerá  que  voy  á  tragarme  esa  bola! 

A s.  Así  es  que  tengo  necesidad  de  antecedentes,  de 
detalles,  y  aun  de  consejos.  Por  ejemplo,  ahora  voy 
á  hacerte  una  pregunta.  Cuando  una  mujer  recibe 
nuestros  homenaies,  nuestros  regalos,  v  no  nos 
concede  absolutamente  mas  que  unas  zapatillas 
bordadas,  ¿qué  es  preciso  hacer? 

Fr  yn.  Ah!  comprendo;  la  señorita... 

Agvs.  Xo  seas  mal  pensada:  te  hago  esa  pregunta  para 
mi  Memoria. 

Fr  av.  Pues  es  bien  sencilla  la  contestación.  Cuando  ura 
mirier  entretiene  con  pretestos  á  un  hombre... 

agvs.  Silencio!  Que  viene  mi  sobrino.  Luego  me  dirás  lo 
que  debo  hacer. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  EXULTO. 

Kmi.  'Entrando.  Muy  buenos,  querido  tio.  Calle!  eres  tú, 
Francisca? 

Frw  La  misma,  señorito  Emilio. 

Agis.  j>ué!  la  conocías? 

Fui.  Si.  esta  joven  estaba  de  doncella  eu  casa  de... 

Fr  w  La  señorita  Estefanía. 

Fui.  Una  gran  mujer! 

uhs  Casada? 
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Fr  \n. 
Agus. 

K  M  5 . 
Agus. 


Eran. 


Agus. 

Fran. 


Agus. 

E  m  r. 

Agus. 
E  mi. 
Agus. 

Ejvii. 

Agus. 


Emi. 

Agus. 

Ervir. 

AGUS. 

Emi. 


No. 

Comprendo.  Emilio:  tu  conducta  no  me  satisface; 
hace  tiempo  que  sospechaba  algo;  ese  billete  de 
cien  reales  que  me  pides  prestado  todos  los  meses... 
Es  para  socorrer  á  un  pobre  obrero,  un  inválido 
de  102  años  que  sostiene  á  su  pobre  madre. 
(Conmovido.)  Eso  está  muy  bien  hecho.  Un  inválido 
de  102  años  que  sostiene...  (Reflexionando.)  Ah!  ca¬ 
ramba,  me  tomas  por  un  imbécil? 

(Colocándose  enmedio  de  los  dos.)  No  se  haga  usted  el 
severo,  (a  Emilio.)  Su  tio  de  usted,  don  Emilio, 
á  pesar  de  su  severidad,  mantiene  una  querida. 
Eso  es  falso. 

(Descuide  usted,  que  no  se  lo  diré  á  su  esposa. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  Y. 

AGUSTIN  Y  EMILIO. 

(Aparte.)  La  indiscreción  de  esa  muchacha  me  co¬ 
loca  en  muy  mal  terreno  con  mi  sobrino. 

Sabe  usted,  querido  tio,  que  lo  que  es  la  tia  no  es¬ 
tará  muy  contenta..? 

Chits!  ni  una  palabra,  no  te  oiga. 

Pero  á  su  edad  de  usted,  ¡quién  lo  había  de  creer! 
Qué  quieres,  hombre,  qué  quieres!  Yo  no  he  tenido 
juventud. 

Ah,  pobre  tio! 

He  sido  un  mártir  de  la  industria.  Como  que  he 
pasado  veintisiete  años  de  ini  vida  fabricando 
gutta- percha  sin  descanso. 

Es  claro,  y  mientras  usted  fabricaba  gutta-pereha.. 
No  podía  hacer  otra  cosa. 

Y  ahora  se  divierte  usted? 

Bien  poco,  solo  cuando  hago  alguna  visita  á  la  se¬ 
ñorita  Reseda,  es*.. 

Reseda!  ¿Dónde  ha  encontrado  usted  esa  planta? 
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Agus.  Oh!  es  toda  una  historia  que  te  contaré  si  guardas 
el  secreto. 

Emi.  Palabra  de  caballero  que  no  saldrá  de  mí  lo  que 
usted  me  cuente. 

Agis.  Pues  escucha.  El  verano  pasado,  aprovechando  los 
trenes  de  recreo  á  precios  reducidos,  me  marché  al 
Escorial  un  domingo,  deseoso  de  conocer  el  céle¬ 
bre  monasterio  de  San  Lorenzo.  Cuando  después 
de  haber  satisfecho  mi  curiosidad,  tomé  el  tren  de 
las  cinco  y  cuarenta  para  volver  á  Madrid,  me  en¬ 
contré  en  el  wagón  á  una  encantadora  rubia,  con 
unos  ojos  azules ,  capaces  de  volver  el  juicio  á  la 
cabeza  mas  firme.  Varias  veces  intenté  trabar  con¬ 
versación  con  mi  incógnita,  pero  inútilmente. 

Emi.  Era  muda? 

Agus.  Cá!  ahora  verás.  Al  llegar  á  la  estación  de  Pozue¬ 
lo,  un  empleado  de  la  línea  nos  pidió  los  billetes. 
Yo  di  el  mió,  pero  la  rubia,  al  ir  á  dar  el  suyo,  se 
encontró  con  que  se  le  habia  perdido  en  unión  con 
su  porta-monedas.  En  aquel  momento,  me  brindé 
á  satisfacer  el  importe  del  billete  perdido,  y  tuve 
el  gusto  de  que  ella  aceptase. 

Emi.  Vamos,  su  galantería  de  usted  acabó  con  el  mu¬ 
tismo  de  la  señora. 

Agus.  En  efecto;  al  llegar  á  Madrid  llovía  bastante,  y 
cuando  me  disponía  á  ofrecerla  la  mitad  de  mi  pa¬ 
raguas,  oigo  que  me  dice  con  una  voz  que  ni  la  de  la 
Patti:  «Caballero,  es  usted  muy  galante,  y  espero 
que  así  como  me  ha  sacado  de  un  compromiso,  sea 
usted  tan  amable  que  me  sirva  por  completo.  Mi 
casa  está  lejos  y  deseo  tomar  un  coche.»  Oh!  seño¬ 
ra,  disponga  usted  de  mí  como  guste;  y  al  tiempo 
de  decirla  esto,  puse  en  su  mano  mi  porta-mone¬ 
das.  Me  dió  las  gracias  con  una  sonrisa  arrebata- 
•  dora  v  me  alargó  su  tarjeta,  añadiendo  al  meterse 
en  el  coche:  «Mañana  espero  á  usted  en  mi  casa, 
calle  de  Alcalá,  25.» 


Emí  Alcalá  25!  Hombre,  qué  coincidencia!  Estefanía 

vive  calle  del  Caballero  de  Gracia,  núm.  36. 

Agus.  Y  qirén  es  esa  Estefanía? 

Emí.  Mi  Reseda. 

Agus.  Ah! 

Emí.  Es  chistoso.  La  casa  de  Reseda  y  la  de  Estefanía 
están  unidas  por  detrás,  es  decir,  que  nosotros  nos 
volvemos  las  espaldas. 

Agus.  Volviendo  á  mi  aventura,  te  diré  que  al  dia  si¬ 
guiente  me  presenté  en  su  casa. 

Emí.  Hola,  y  qué  pasó? 

Agus.  Ay,  sobrino  mío!  No  todo  se  puede  decir  en  este 
mundo! 

Emí .  Ya  lo  sé,  pero... 

Agus.  Si  hubieses  visto  qué  lujo!  ¡qué  muebles!  El  salón 

es  todo  maqueado! 

Emú  Hombre,  como  el  de  casa  de  Estefanía. 

Agus.  Erente  á  una  magnííica  chimenea  de  mármol,  Re¬ 
seda  tiene,  puesto  el  retrato  de  un  general  francés. 
Yo  creo  que  ese  general  es  el  gerente  de  la  casa. 

Emú  En  casa  de  Estefanía  hay  también  un  general, 
pero  es  polaco. 

Agus.  El  general  francés  me  fastidia  bastante,  porque 
apenas  deja  libre  á  Reseda,  así  es  que  solo  puedo 
verla  de  doce  á  una. 

Emú  Y  yo  á  Estefanía  de  una  á  dos. 

Agus.  Ayer  me  retardé  un  poco  y  á  la  una  y  diez  llamó 
el  general. 

Emú  Demonio! 

Añus.  No  tuve  tiempo  para  escapar  y  me  escondí  en  un 
armario  bastante  estrecho. 

Emí.  Y  cómo  salió  usted  de  el?. 

Agus.  Ay,  sobrino,  yo  no  sé  si  el  miedo  me  hizo  engor¬ 
dar,  solo  te  diré  que  cuando  el  general  se  marchó 
y  quise  salir  de  aquel  maldito  armario,  hub#  que 
llamar  al  carpintero  para  que  desmontase  la 
puerta. 


Emi.  Y  Reseda  ha  recompensado  á  usted  estos  trabajos? 

Agus,  Av  nó!  cada  ves  que  quiero  hablarla  sóidamente, 
me  dice:  ¿por  quién  me  toma  usted? 

Emi.  Vamos  tio,  veo  que  no  conoce  usted  á  esa  clase  de 
señoras.  Hay  un  medio  muy  fácil  para  conmo¬ 
verlas. 

Agus.  Lo  sé.  y  ya  lo  lie  empleado.  Hace  tres  dias  que  la 
he  ofrecido  un  brazalete  de  2.888  rs. 

Emi.  Y  eso  no  la  ha  conmovido? 

Agus.  Oh!  sí;  Reseda  al  escuchar  mi  ofrecimiento  se 
volvió  loca  de  alegría  y  me  regaló  su  retrato  y 
un  par  de  zapatillas  bordadas. 

Emi.  Galle!  Estefanía  también... 

ÁGUS.  (Sacando  del  secreter  un  par  de  zapatillas.)  Míralas,  es¬ 
tas  son. 

Emi.  iSacando  del  bolsillo  de  su  gaban  otro  par.)  Pues  vea  us¬ 
ted  las  mias.  (Mirando  las  que  tiene  Agustín.)  Hom¬ 
bre,  y  tienen  el  mismo  dibujo! 

Agus.  Solo  que  las  mias  son  un  poco  más  pequeñas. 

Emi.  Kn  efecto. 

Agus.  Puesto  que  tienes  el  pié  más  chico  que  el  mió,  te 
propongo  un  cambio. 

Emi.  Toda  vez  que  el  dibujo  es  el  mismo,  no  tengo  in¬ 
conveniente.  (Cambian  las  zapatillas.) 

Agus.  Así  andarás  sobre  mis  recuerdos  y  yo  sobre  los 
tuyos. 

Emú  Y  eso  es  todo  lo  que  ha  obtenido  usted  de  Reseda? 

Agus.  Ay!  por  desgracia  sí. 

Emi.  Usted  se  tiene  la  culpa;  con  esas  señoras  hay  que 
ser  atrevidos. 

Agus,  Atrevido! 

¿'-Mí.  (Viendo  entrar  á  Clotilde  por  el  fondo.)  Cllits!  mi  tía. 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  CLOTILDE. 

(a  Agustín.)  Ya  he  dicho  lo  que  tiene  que  hacer  á 


Olot. 


ia  nueva  doncella.  Me  parece  una  buena  mu¬ 
chacha. 

Emi.  (saludándola.)  Buenos  dias,  querida  tia! 

Clot.  Ah!  eres  tú?  cuándo  te  examinas? 

E»II.  (Con  extrañeza.)  Yo! 

A  UlíS.  (interrumpiéndole.)  Hoy  mismo.  (Aparte  á.  Emilio. y 
Calla  y  déjame  hacer.  (Alto.)  Ha  venido  á  buscar¬ 
me  para  que  asista  á  su  triunfo. 

Emi  Asíes. 

Agus.  No  tenemos  tiempo  que  perder;  es  preciso  que  es¬ 
temos  en  la  Universidad  á  las  doce  en  punto,  por¬ 
que  á  la  una  el  general,  (conteniéndose.)  digo,  á  la 
una  le  toca  la  vez  á  otro  discípulo. 

Clot.  Entonces  no  os  detengo.  Buena  suerte,  Emilio. 

Emi.  Gracias  tia.  (Bajo  á  Agmstin.)  A  qué  viene  esta  co¬ 
media?  Qué  1a.  vamos  á  decir  cuando  volvamos? 

Agus.  (Bajo.!  La  diremos  que  lias  perdido  el  año. 

Emi.  (Bajo.)  Pues  bonito  papel  quiere  usted  que  haga. 

Agus.  Adiós  Clotilde,  hasta  dentro  de  poco,  (váse  con  Emi¬ 
lio  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

CLOTILDE,  después  FRANCISCA. 

Clot.  Y  a  se  fué!  Estaba  temblando  no  entrase  la  modis¬ 
ta  con  mi  vestido  de  baile.  Hé  aquí  la  carta  que  la 
he  escrito,  (saca  una  carta  del  bolsillo  y  lee.)  «Madame 
Carolina:  El  baile  á  que  tenia  que  asistir  esta  no¬ 
che  se  iia  aplazado.  No  me  mande  usted  el  vestido 
hasta  que  yo  pase  mañana  á  probármelo.» 

FrAN.  (Entrando  por  la  derecha.)  Señora! 

Clot.  (Sorprendida.)  Ali!  (Oculta  precipitadamente  la  carta  en 
el  bolsillo.; 

Fran.  (Aparte.)  Carta  tenemos?  Esto  me  huele  á  trapi¬ 
cheo.  (Alto.)  Señora,  ¿qué  hago  con  estos  encajes 
que  estaban  encima  del  velador  de  su  gabinete? 


Olot.  Déjelos  usted  allí,  y  otra  vez  llame  usted  antes 
de  entrar. 

Fran.  Está  bien,  señora;  ¿quiere  usted  que  lleve  esa  car¬ 
ta  á  su  destino? 

Clot  Qué  carta? 

Fran.  La  que  acaba  usted  de  guardar  en  su  bolsillo. 

Clot.  No  es  necesario.  Esta  carta  la  echaré  yo  misma  ai 
correo. 

Fran.  Es  para  fuera? 

Clot.  Nada  le  importn  á  usted. 

Fr  an.  Siento  señora  que  no  me  conozca  usted  todavía. 
Si  usted  tuviese  alguna  más  confianza  en  mí,  tal 
vez  podría  serla  útil  en  la  difícil  situación  en  que 
se  encuentra. 

Clot.  Es  que  yo  no  me  encuentro  en  ninguna  posición 
difícil. 

Fran.  No  era  eso  lo  que  yo  quería  decir,  pero  llega  un 
momento  en  que  las  señoras  tienen  secretos  que 
ocultar  á  sus  maridos,  y  cuando  no  se  tiene  el  há¬ 
bito  del  disimulo... 

Clot.  Y  según  parece,  usted  lo  tiene! 

Fran.  Yo  lo  he  adquirido  sin  pensar.  Como  he  estado 
tanto  tiempo  en  casa  de  la  señorita  Estefanía... 

Clot.  La  señorita  Estefanía! 

Fran.  Sí  señora,  una  novicia  en  el  arte  del  disimulo.  Y 
eso  que  su  profesión... 

Clot.  Qué  profesión  tenia? 

Fran.  Estaba  dedicada  á  la  enseñanza  superior. 

Clot.  Ah! 

Fran.  Una  de  las  amigas  de  dicha  señorita,  viendo  lo 
escasa  de  recursos  que  era,  para  salir  de  las  si¬ 
tuaciones  difíciles  en  que  á  veces  se  encontraba, 
so  entretuvo  en  inventar  una  colección  de  pretex¬ 
tos  que  ella  llamó  Libro  azul,  á  causa  del  color  de 
la  cubierta.  En  dicho  libro  lo  provee  todo! 

Clot.  La  idea  es  chistosa!  Y  ese  libro?... 

Fran.  Lo  tengo  yo.  La  señorita  me  lo  regaló,  porque  co- 


mo  ella  se  lo  había  aprendido  de  memoria,  para 
nada  lo  necesitaba. 

Clot.  Tendría  curiosidad  en  verlo. 

Fran.  (lo  saca  del  bolsillo.)  Pues  véalo  usted. 

Clot.  (Tomándolo.)  Y  este  libro  puede  leerlo  todo  'el 
mundo? 

Fran.  Oh!  no  tema  usted  nada.  Lea  usted. 

Clot.  (Loyendo.)  «Primer  pretesto,  para  el  caso  en  que  se 
vuelva  á  casa  entre  una  y  dos  de  ia  madrugada: 
decir  que  se  ha  rotola  rueda  del  coche.  Para  el 
caso  en  que  se  vuelva  entre  cuatro  y  seis:  decir 
que  se  lia  pasado  la  noche  velando  á  una  amiga 
que  tiene  tifoideas.  Nota:  como  esta  enfermedad 
es  contagiosa,  es  difícil  que  haya  necesidad  de  mas 
explicaciones.»  (Hablado.)  Qué  libro  más  original! 
Leyendo.*  «Para  el  caso  en  que...»  (Doteuiéndose.  ,* 
Ah! 

✓  . 

Fran.  Ha  encontrado  usted  lo  que  buscaba? 

Clot.  Sí,  es  decir...  (Leyendo.)  «Para  el  caso  en  que  se 
quiera  ir  á  una  soirée  y  el  señor  se  oponga.  Véan¬ 
se  las  páginas  14,  17  y  22»  (vivamente.)  Veamos  la 
página  22. 

Fran.  Esté  usted  descuidada  señora,  usted  irá  al  baile. 

Clot.  Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  quiero  ir  al  baile? 

Fran.  La  alegría  que  ha  sentido  usted  al  encontrar  un 
pretesto  para  ir  á  la  soi-’ée  sin  que  el  señor  lo 
sepa. 

Clot  Es  verdad,  no  tengo  porqué  ocultarlo.  Esta  no¬ 
che  se  da  un  baile  en  casa  de  mi  tia,  y  mi  esposo 
no  quiere  llevarme. 

Fran.  No  se  ocupe  usted  de  eso.  Sea  usted  franca  con¬ 
migo  y  después... 

Clot.  Qué? 

Fran;  Veremos  de  arreglarlo  todo.  Por  el  pronto  esa  car¬ 
ta,  se  impacienta  por  salir  del  bolsillo;  es  necesa¬ 
rio  que  para  otra  vez  sepa  usted  ocultar  mejor  las 
cosas. 
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Clot.  Esta  carta  es  para  que  la  modista  no  me  mande  el 
traje  de  baile  que  le  había  encargado. 

Fran.  Ah!  pobre  señora.  Usted  irá  al  baile,  fíese  usted 
de  mí. 

Clot.  Pero  y  mi  esposo?  ¿qué  le  voy  á  decir? 

Fr  an.  Busque  usted  las  páginas  14,  17  y  22.  ¿Dónde  tie¬ 
ne  usted  sus  alhajas? 

Clot.  En  ese  secreter. 

Fr  4N.  ÍVa  al  secreter  y  saca  los  objetos  referidos.)  Un  pequeño 
brazalete  y  un  collar  de  perlas.  ¿No  tiene  usted 
mas  que  esto? 

Clot.  No. 

Fran.  Esto  es  vergonzoso. 

Clot.  1  esas  alhajas  son  un  regalo  de  mi  tia,  que  aun  no 
conoce  mi  marido. 

Fran.  Pues  es  necesario  que  las  vea,  y  que  le  compre  á 
usted  otras  de  mas  valor. 

Clot.  Y  cómo  nos  compondremos  para  que  él  que  es  tan 
miserable... 

Fran.  Ahí  tiene  usted  un  capítulo  de  12  páginas  que 
trata  de  eso.  (Poneá  Clotilde  el  collar  y  el  brazalete. 

Clot.  Con  tal  de  que  no  nos  sorprenda!  Porque  es  muy 
colérico. 

Fran.  Ah!  con  que  es  colérico?  Tanto  mejor.  Con  los  ma¬ 
ridos  así,  se  hace  cuanto  se  quiere,  mire  usted  la 
página  40.  (se  oye  llamar  dentro.) 

Clot.  (Aterrada.)  Ay  Dios  mió!  Han  llamado,  debe  ser  él; 
quíteme  usted  todo  esto. 

Fran.  Ai  contrario,  no  se  mueva  usted. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  GARCÍA. 

Gar.  (Entra  por  el  fondo  con  una  gran  caja  bajo  el  brazo.)  Se¬ 
ñoras!  tengo  el  honor... 

Clot.  Ah!  es  el  perfumista. 
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Fran.  Un  antiguo  conocido.  ¿Está  usted  bueno  señor 
García? 

Gar.  Hola  Francisca,  usted  por  aquí?  Qué  no  está  usted 
ya  con  aquellas  señoras? 

Fran.  No. 

Clot.  Despáchese  usted  García,  porque  si  mi  marido  en¬ 
trase... 

Gar.  Tendría  mucho  gusto  en  ofrecerle  mis  respetos. 

Clot.  No,  no  le  ofrezca  usted  nada.  Mi  esposo  ignora, 
que  para  conservar  la  frescura  y  juventud  de  la 
tez,  me  valgo  de  elíxires  y  cosméticos,  y  ya  sabe 
usted  que  hay  maridos  que  no  gustan  de... 

Gar.  A  quién  se  lo  cuenta  usted.  Yo  me  veo  obligado 
diez  ó  doce  veces  al  dia,  á  pasar  por  lo  que  no  soy. 
Tan  pronto  me  presentan  como  un  empleado  del 
gas,  que  viene  á  arreglar  el  contador,  como  dicen 
que  soy  el  peluquero.  Ayer  sin  ir  mas  lejos,  me 
hicieron  en  cierta  casa  arreglar  las  campanillas. 

Clot.  (Riendo.)  Eso  es  muy  chistoso! 

Gar.  Y  ahora  poco,  me  he  visto  obligado  á  sacar  un 
diente. 

Fran.  Un  diente! 

Gar.  Sí,  estaba  en  casa  de  una  gran  señora...  todas  mis 
parroquianas  son  grandes  señoras. 

Fran.  (Aparto.)  Qué  farsante! 

Gar.  Cuando  entró  el  querido,  digo  el  marido,  la  seño¬ 
ra,  no  queriendo  decirle  mi  profesión,  me  presen¬ 
tó  como  un  dentista,  y  él  entonces  exclamó:  me 
viene  á  pedir  de  boca,  porque  tengo  un  diente  que 
me  molesta  bastante.  Y  dicho  y  hecho,  no  tuve 
mas  remedio  que  sacarle  el  hueso  que  me  indicó, 
con  unos  alicates  que  por  casualidad  llevaba  en  el 
bolsillo.  Esta  operación  me  ha  valido  dos  duro3. 

Fran.  Vamos,  no  habrá  quedado  usted  quejoso. 

Gar.  Yo  nó,  el  que  se  quejaba  era  el  señor  del  diente. 

Clot.  Y  qué  es  lo  que  trae  usted  hoy  de  bueno? 

Gar.  Oh  señora!  acabo  de  recibir  de  París  un  magnífico 
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surtido  de  todo  cuanto  se  ha  inventado  en  estos 
últimos  tiempos  para  conservar  la  belleza,  y  me 
he  apresurado  á  traerle  una  muestra  de  cada 
novedad.  Va  usted  á  quedar  maravillada  al  con¬ 
vencerse  del  mágico  poder  que  posee  el  Blanco  de 
Paros  y  la  Rosa  de  Chipre  para  dar  al  cutis  la 
blancura,  el  brillo  nacarado  y  la  frescura  juvenil. 
Ya  verá  usted  los  sorprendentes  efectos  del  céle¬ 
bre  Rodo  de  Oriente ,  infalible  contra  las  arrugas. 

Clot.  Bien,  bien,  pasemos  á  mi  tocador,  porque  mi  ma¬ 
rido  puede  venir,  y  ya  he  dicho  que  no  quiero  que 
sepa... 

Gak.  Como  usted  guste.  (Vánse  por  la  derocha.) 

Fran.  (ai  público.)  No  parece  mentira  que  mi  señora,  que 
es  joven  y  guapa,  use  ya  la  mano  de  gato?  Pues 
tengan  ustedes  por  seguro  que  en  Madrid  rara  es 
la  señora  que  nj  se  vale  de  esos  medios  para  con¬ 
trarrestar  el  efecto  de  los  años.  Es  mucha  la  afi¬ 
ción  que  hay  hoy  á  la  pintura,  (váse  por  donde  mo¬ 
mentos  antes  se  fué  Clotilde.) 

ESCENA  IX. 

AGUSTIN  solo. 

AgüS.  I  Entra  con  aire  sombrío  y  con  un  pañuelo  puesto  sobre  el 
carrillo.)  Pues  señor,  no  he  visto  cosas  mas  extra¬ 
ñas  que  las  que  á  mí  me  suceden.  Llego  á  casa  de 
Reseda  á  las  doce  en  punto,  es  decir  á  mi  hora,  y 
me  encuentro  con  que  mi  encantadora  ninfa  me  re¬ 
cibe  con  aire  embarazoso.  Estorbo,  dije  para  mí,  y 
esta  sospecha  se  convirtió  en  evidencia,  cuando  la 
propuse  pasar  la  noche  á  su  lado,  y  me  contestó 
que  tenia  una  neuralgia  horrible  y  que  el  médico 

la  habia  ordenado  un  baño  de  tres  horas  v  media . 

«/ 

Tres  horas  y  media  para  un  baño!  ¿no  les  parece 
á  ustedes  demasiado?  Pues  no  es  eso  todo.  A  poco 
rato,  veo  que  tiene  puesta  una  sortija  que  no  co- 
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nocía,  la  pregunto  su  procedencia,  y  me  dice  que 
es  falsa  y  que  le  ha  costado  cuatro  duros.  La  ofrez¬ 
co  ocho  y  ro  me  la  dá.  Miro  entonces  á  mi  alrede¬ 
dor  y  observo  que  hay  un  traje  de  baile  sobre  una 
butaca.  Pregunto  á  Reseda,  y  contesta  que  aquel 
traje  acaba  de  tocarle  en  una  rifa.  Por  último, 
cuando  ya  estaba  más  que  escamado,  oigo  que  una 
persona  se  suena  en  su  dormitorio.  Aquella  no  era 
la  nariz  del  general,  porque  la  conozco  perfecta¬ 
mente.  Corro  á  la  alcoba,  abro  la  vidriera  y  en¬ 
cuentro  tras  ella  á  un  señor  feo  y  pretencioso  que 
me  hace  una  reverencia.  Es  mi  dentista!  exclama 
Reseda  sonriendo.  Yo  que  conozco  que  me  enga¬ 
ña,  me  coloco  en  un  sillón  y  le  digo:  Caballero, 
me  alegro  mucho  de  ver  á  usted,  porque  tengo  un 
diente  que  me  molesta  bastante,  y  vá  usted  á  sa¬ 
cármelo.  Y  en  efecto,  me  lo  sacó  por  dos  duros, 
haciéndome  de  paso  ver  las  estrellas.  Todo  esto  es 
muy  extraño.  Mi  sobrino  tiene  razón,  yo  debo 
cambiar  de  táctica  si  quiero  adelantar  algo  con  las 
mujeres.  Mañana  á  las  doce  volveré  á  ver  á  Rese 
da  y  seré  brusco  y  atrevido,  á  menos  que  circuns¬ 
tancias  agenas  á  mi  voluntad  me  lo  impidan.  ¿Y 
qué  voy  á  hacer  esta  noche?  Ah!  puesto  que  he 
rehusado  llevar  á  mi  mujer  al  baile  de  su  tia,  la 
obsequiaré  con  darla  un  paseo  por  el  Prado.  Hace 
buen  tiempo,  y  esto  la  agradará. 

ESCENA  X. 

AGUSTIN,  CLOTILDE,  y  á,  poco  FRANCISCA  y  GARCIA. 

ClOT.  (Entrando  y  Rabiando  hacia  dentro.)  Aguárdese  V  . 

AGIS.  Eh? 

Clüt.  (viéndole.)  Ah!  eres  tú? 

Agus.  A  quién  hablabas? 

Ci.gt.  (cortada.)  A  mi  doncella.  (Aparte.)  Y  ese  hombre 
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que  está  ahí!  (Alto.)  ¿Cómo  ha  salido  Emilio? 
Emilio! 

Sí,  cómo  ha  salido  del  exámen? 

Le  han  reprobado.  Oh!  la  ceremonia  no  ha  sido 
larga.  Primero  le  dijeron:  «Levántese  usted,»  y 
luego:  «Siéntese  usted.» 

Pobre  muchacho! 

Bah!  en  Setiembre  se  examinará  de  nuevo,  y  en¬ 
tonces  ganará  el  año.  Mira  Clotilde,  como  hace 
un  tiempo  delicioso,  he  pensado  llevarte  esta  no¬ 
che  á  dar  una  vuelta  por  el  Prado. 

Esta  noche  no  puedo  salir. 

Que  no  puedes  salir?  ¿Por  qué? 

Porque  tongo  una  neuralgia  horrible. 

Cómo!  (Aparte.)  Lo  mismo  que  Reseda. 

El  médico,  que  acaba  de  marcharse  ahora,  me  ha 
mandado  un  baño  de  tres  horas  y  media. 

Sí?  (Aparte.)  Pues  señor,  lo  mismo,  lo  mismo  que 
Reseda. 

(Aparte.)  Gracias  á  que  he  encontrado  este  pretesto 
en  el  Libro  azul. 

Pero  no  reflexionas  que  tres  horas  y  media  de 
baño... 

Ni  un  minuto  menos.  El  doctor  me  lo  ha  reco¬ 
mendado. 

Sí,  ya  sé  que  esa  es  la  costumbre,  (viendo  el  collar 
que  tiene  puesto  Clotilde.)  Calle! 

Qué? 

Ese  collar  no  te  lo  he  visto  nunca. 

(Aparte.)  Qué  descuido!  (Alto.)  Qué  te  parece? 

Muy  lindo,  pero... 

Pues  mira,  me  ha  costado  muy  barato.  Como  que  es 
falso! 

Estupefacto.)  Falso!  (Aparte.)  Como  la  sortija  de 
Reseda. 

Querias  que  fuese  bueno  por  siete  duros? 

Quieres  cuarenta  por  él? 
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Clot.  (vivamente.)  De  ninguna  manera.  Qué  ibas  tú  á  ha¬ 
cer  con  este  collar? 

Agus.  (Aparte.)  Pues  señor,  es  particular,  me  está  pasan¬ 
do  lo  mismo  que  en  casa  de  Reseda. 

FrAN.  (Entrando  con  un  vestido  de  baile.  I  Señora,  aquí  está  el 
vestido  que  acaban  de  traer. 

Agus.  Qué  es  eso?  Un  vestido  de  baile! 

Clot.  (Aparte.)  Buena  la  hemos  hecho! 

Fran.  (con  aplomo.)  Es  uü  traje  que  le  acaba  de  tocar  en 
una  rifa  á  la  señora.  (Deja  el  traje  encima  de  una  silla.) 

Agus.  Justo!  (Dando  paseos  precipitados.)  Caramba!  Caram¬ 
ba!  Caramba!  (Aparte.)  Parece  cosa  de  brujería.  Es¬ 
to  no  es  ni  más  ni  ménos  que  una  reproducción 
de  lo  acaecido  en  casa  de  Reseda,  (se  oye  sonarse  á 
García  fuertemente.)  Eh?  Cómo  es  eso  Reseda?  (Con¬ 
teniéndose.)  digo  Clotilde,  hay  un  hombre  en  tu 
cuarto,  quién  es  ese  hombre? 

Fran.  (Bajo  á  Clotilde.)  Página  18.  Diga  usted  que  es  el 
afinador. 

Agus.  Quién  es  ese  hombre,  señora? 

Clot.  Es  el  afinador. 

Á  gus.  Está  bien,  vamos  á  hacerle  afinar  el  piano. 

Clot.  (Bajo  á  Francisca.)  Quiera  Dios  que  sepa. 

Fran.  (Bajo.)  El  sabe  de  todo. 

Agus.  (Abriendo  la  puerta.)  haiga  usted,  caballero!... 

Gar.  (Saliendo.)  Servidor! 

AGUS.  (Reconociéndole.)  El  dentista. 

Gar.  El  caballero  del  diente! 

Agus.  (Cogiéndole  por  el  cuello.)  Expliquémonos  caballero! 

Gar.  Ay,  no  apriete  usted  tanto! 

Agus.  Afinador  aquí,  dentista  en  otra  parte,  quién  es 
usted? 

EmI.  (Entrando  por  el  fondo'.)  Úa  estoy  de  vuelta. 

AGUS.  (Sacudiendo  á  García.)  Quién  es  usted? 

F.mi.  viendo  á García.)  Calle,  el  pedicuro! 

Agus.  También  pedicuro!  (soltándole.)  Lo  comprendo  to¬ 
do.  Sus  armas  de  usted,  caballero. 
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G  ar.  No  i  as  tengo. 

AGis.  Mañana  á  las  siete  de  la  mañana  espero  á  usted 
coa  sus  padrinos  á  espaldas  de  la  Casa  de  Campo. 

Gas.  Está  bien. 

Clüt.  Un  duelo! 

Gap..  Bajo  á  Clotilde.  No  tenga  usted  cuidado,  por  me  no 
pienso  asistir  á  la  cita.  En  cambio  mañana  remiti¬ 
ré  i  usté  la  cuenta,  vásepor  el  fon..! o. 

Clo  .  3.:-; :  i  Francisca.  La  cuenta!  Y  yo  que  no  tengo  di¬ 

nero! 

Fr o.  Bí;o.  Y  el  Libro  izu-l?  Él  sacará  á  usted  de  apuros. 

Ages.  a  ciato  A.  Señora,  retírese  usted  á  su  cuarto.  Más 
tarde  tendremos  una  explicación. 

Clot.  Pero... 

AGUS.  Ni  una  ral  era.  Yáitse  Clotilde  j  Francisca. 

ESCENA  XI. 


AGUSTIN.  Sil!  LIO.  el  CRIADO  y  FRANCISCA. 

Eme  Pero  qué  ha  ocurrido,  querido  tío? 

Ages.  Ay.  Emilio!  una  porción  de  cosas.  Ocurre  que  He¬ 
se  da  tiene  una  neuralgia,  y  que  mi  mujer  por  no 
ser  menos  tiene  otra. 

Eme  Be  veras? 

-Ages.  Ocurre  que  á  Reseda  la  han  mandado  un  baño  de 
tres  horas  y  mella,  y  á  mi  mujer  también. 

Fhi.  Demonio!  Pues  á  Estefanía  le  han  recetado  otro 
baño  por  el  estilo. 

ages.  Ocurre,  que  mi  mujer  tiene  joyas  que  yo  no  he 
comprado,  y  que  ella  dice... 

Ere  Que  son  falsas.  Justo,  como  Estefanía. 

Ages.  Ocurre,  en  un,  que  tropiezo  con  un  vestido  de 
baile... 

Eme  Y  Estefanía  me  sostiene  que  le  ha  tocado  en  una 
rifa. 

Ages.  Exactamente,  como  Resed?  y  mi  mujer.  ;Pero  esto 
es  para  volverse  loco! 


Din  CRi.  (Entrando.)  Señor,  esta  carta  ñau  traido  para  usted. 

AGUS.  (Tomándola.)  Está  bien;  déjanos.  (Se  vá  el  criado.) 
Calle!  es  de  Reseda.  (Leyendo.)  «Querido  mió:  acabo 
de  tener  noticia  de  una  gran  desgracia.  Un  pobre 
albañil  que  trabajaba  en  la  vecindad  se  ha  caido 
desde  un  quinto  piso...»  (Hablado.)  Pobre  hombre! 
(Leyendo. j  «y  ha  muerto  en  el  acto.  Deja  una  viuda 
y  seis  hijos  en  la  mayor  miseria,  por  lo  que  no  he 
podido  menos  de  ofrecerles  algunos  socorros...» 

Emi.  Desconfia,  eso  es  una  añagaza.  Lo  mismo  me  es¬ 
cribió  Estefanía  la  semana  pasada. 

Frain.  (Entrando  por  la  derecha.)  La  señora  me  ha  entregado 
esta  carta  para  usted, 

Agus.  [Coge  la  carta  y  Francisca  se  vá.)  Hombre,  esto  SÍ  que 
es  extraño!  Escribirme  mi  mujer!  Veamos.  (Leyen¬ 
do.)  «Querido  mió:  acabo  de  tener  noticia  de  una 
gran  desgracia.  Un  pobre  albañil  que  trabajaba 
en  la  vecindad...» 

Emi.  Ah! 

Agus.  Pero  esta  carta  es  una  copia  exacta  de  la  de  Rese¬ 
da!  Está  visto  que  mi  casa  es  un  eco  de  la  otra. 

Emi.  Yo  en  el  caso  de  usted  procuraría  enterarme... 

Agus.  Ah,  qué  idea!  Querido  sobrino,  hazme  un  favor; 
corre  á  casa  de  Reseda,  calle  áe  Alcalá,  número... 

Emi.  Sí,  ya  sé,  detrás  de  la  casa  de  Estefanía. 

Agus.  Y  procura  saber  lo  que  es  esto.  Cúbrela  de  oro  si 
es  necesario.  Toma  este  par  de  duros! 

Emi.  Y  con  esto  la  cubro  de  oro? 

Agus.  No,  prométela  todo  cuanto  ella  quiera,  pero  no 
fijes  cantidad. 

Emi.  Está  bien;  vuelvo  enseguida,  (váso.) 

ESCENA  XII. 

AGUSTIN  Y  FRANCISCA. 

Agus.  Se  habrán  puesto  de  acuerdo?  (Llama.)  Voy  á  sa- 
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berlo.  La  doncella  está  de  mi  parte,  y  en  cubrién¬ 
dola  de  oro  también... 

Fran.  (Entrando.)  Llamaba  usted? 

agus.  Sí,  ven  acá.  Díme  todo  lo  que  sepas. 

Fran.  De  qué? 

Agus.  (saca  un  billete  del  bolsillo.)  Toma,  hé  ahí  un  billete 
de  500  reales? 

Pran.  (Alargando  la  mano.)  Gracias,  señor. 

Agus.  (Retirando  la  suya.)  Un  momento;  para  que  te  dé  yo 
este  billete  necesito  que  me  digas  antes  todo  lo 
que  sepas.  Ahora  habla. 

Fra n.  No  deseo  otra  cosa^  ¿pero  de  qué  he  de  hablar? 

Agus.  De  las  relaciones  que  median  entre  mi  mujer  y 
Reseda. 

Fran.  ¿Qué  dice  usted?  (Aparte.)  Oree  que  la  señora  tiene 
un  amante. 

Agus.  Nada  de  farsas  conmigo.  Yo  sé  que  hoy  se  han 
visto. 

Fran,  Le  aseguro  á  usted... 

Agus.  Dónde  se  han  visto? 

Fran.  Pero  quiénes? 

Agus.  Ellas. 

Frán.  Y  quiénes  son  ellas? 

Agus.  Mi  mujer  y  Reseda. 

Fran.  Cómo!  Reseda  es  una  mujer! 

Agus.  Sí,  es  mi  querida  (Reportándose)  la  querida  esposa 
de  un  amigo  mió. 

Fran.  Ah! 

Agus.  Necesito  saber  lo  que  han  hablado. 

Fran.  Deseche  todo  temor,  (con  intención.)  La  señora  Re¬ 
seda,  la  querida  esposa  de  su  amigo  de  usted  no 
se  trata  con  la  señora. 

agus.  Que  no  se  trata?  Entonces  cómo... 

Fran  (Bajo.)  Calle  usted,  que  viene  la  señora. 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS.  CLOTILDE. 

Clot.  (a  Francisca.)  Y  bien,  y  mi  carta? 

Eran.  (Bajo.)  Ya  la  ha  leido.  Puede  usted  pedirle  cuanto 
quiera. 

Agus.  (Aparte.)  Qué  hablarán  entre  sí? 

Clot.  (a  Francisca.)  Y  si  se  niega? 

Eran.  (Bajo.)  Si  se  niega...  Ah!  qué  idea!  (Dándola  un  ramo 
que  lleva  al  pecho.)  Le  dá  usted  á  oler  este  ramo  de 
reseda. 

Clot.  Pero  expliqúese  usted... 

Fran.  Más  tarde.  Ahora  no  es  ocasión,  (váse.) 

ESCENA  XIY. 

AGUSTIN  Y  CLOTILDE. 

Clot.  (Aparte.)  Un  ramo  de  reseda!  no  comprendo... 

Agus.  (Aparte.)  Esa  cara  tranquila  y  risueña  prueba  que 
mi  mujer  no  sabe  una  palabra. 

Clot.  Querido  Agustín,  tengo  que  pedirte  un  favor, 

Agus,  (Aparte.)  Qué  amabilidad!  (Alto.)  ¿De  qué  se  trata? 

Clot.  Acabo  de  recibir  otra  carta  de  mi  tia,  en  la  que  in¬ 
siste  para  que  vayamos  esta  noche  á  su  soirée. 

Agus.  Dá  alguna  satisfacción  por  lo  de  los  cangrejos? 

Clot.  No,  pero... 

Agus.  Entonces,  no  puedo  complacerte.  (Aparte.)  Puesto 
que  no  sabe  una  palabra  de  lo  de  Reseda,  me  man¬ 
tengo  en  mis  trece. 

Clot.  Es  decir,  que  el  primer  favor  que  te  pido,  me  lo 
niegas? 

Agus.  Decididamente. 

Clot.  Está  bien,  señor  mió.  ( Le  pone  el  ramo  debajo  de  la 
nariz.) 
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Agus.  Qué  es  esto?  (Aparte.)  Reseda!  Cáspita  lo  sabe  todo. 
(Alto.)  Querida  esposa,  ya  sabes  que  no  puedo  ne¬ 
garte  nada.  Iremos  al  baile. 

Olot.  Sí?  (Aparte.)  Es  maravilloso  el  efecto  que  le  ha 
producido  el  ramo.  (Alto.)  Parece  que  te  agrada  la 
reseda? 

Agus.  Clotilde,  has  podido  creer!  Es  verdad  que  he  fija¬ 
do  un  momento  mis  miradas  en  esa  flor,  pero  te 
juro  que  maldito  lo  que  me  agrada. 

Clot.  (Sonriendo.)  Asilo  creo.  (Muy cariñosa.)  Puesto  que 
al  fin  consientes  en  que  vayamos  al  baile  de  mi 
tia,  debo  advertirte  que  me  falta... 

Agus.  El  qué? 

Clot.  (Aparte.)  Veamos  si  el  ramo  tiene  bastante  poder. 
(Alto.)  Una  cosa  que  deseo  hace  mucho  tiempo. 
Unos  pendientes. 

Agus.  Ah! 

Clot.  He  visto  unos  muy  bonitos. 

Agus.  Y  cuánto  quieren  por  ellos? 

Clot.  Mil  reales. 

Agus.  Mil  reales?  eso  es  una  locura. 

Clot.  Me  alegraría  tanto  tenerlos!  (lo  pone  de  nuevo  el  ra¬ 
mo  debajo  de  la  nariz.) 

Agus.  Tendrás  los  pendientes,  querida  mia. 

Clot.  (Aparte  )  Este  ramo  es  un  talismán! 

Agus.  Toma,  hé  ahí  las  llaves  de  mi  cajón,  en  él  encon¬ 
trarás  la  cantidad  que  necesitas. 

CLOT.  (Tomando  la  llave  y  abriendo  el  secreter.)  Qué  galan¬ 
te  eres! 

Agus.  (Aparte.)  Verdaderamente  que  mi  mujer  se  porta 
con  bastante  delicadeza.  Ni  una  palabra,  ni  un  re¬ 
proche!...  un  ramo  y  nada  mas!  Oh!  y  la  bribona 
de  la  doncella  que  me  aseguró  que  mi  mujer  no 
sabia  nada!  Voy  á  despedirla. 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  EMILIO  Y  FRANCISCA. 

Emi.  ^Entrando.)  Hola  queridos  tios! 

(Bajo  á  Agustín.)  Vengo  de  casa  de  Reseda,  pero  no 
lie  podido  verla  porque  acababa  de  salir. 

Agus.  Es  inútil  que  vuelvas,  porque  ya  sé  á  qué  ate¬ 
nerme. 

Clot.  (Buscando  en  el  secreter.!  Calle!  Un  retrato  de  mujer! 

Agus.  (Aparte  á  Emilio.)  La  fotografía  de  Reseda. 

Clot.  (Mirando  el  retrato.)  Y  es  bastante  guapa! 

Agus.  (Aparte.)  Qué  la  diré? 

Clot.  Y  para  qué  tienes  oculto  en  el  secreter  este  retra¬ 
to?  Sabes  que  si  yo  fuera  celosa... 

Agus  Mujer,  te  juro!... 

Clot.  Nada  de  juramentos.  Tengo  plena  confianza  en  tí. 

'Deja  la  fotografía.) 

Agus.  (Apart9.)  Entonces  no  sabe  nada!  Bueno,  voy  á  des¬ 
pedir  á  Francisca  que  sabe  demasiado.  (Alto.)  Fran¬ 
cisca. 

Fran.  Señor! 

Agus.  No  me  conviene  que  continúe  usted  mas  en  mi 
casa. 

Fran.  Pues  yo  qué  he  hecho? 

Clot.  Por  qué  la  despides? 

Agus.  Porque  he  tomado  nuevos  informes,  y  son  detes¬ 
tables. 

Fran.  (Bajo  á  Clotilde.)  Déle  usted  á  oler  el  ramo.  (Clotilde 
le  da  de  nuevb  á  oler  el  ramo  á  Agustín.) 

Agus.  Está  bien;  quieres  que  se  quede,  se  quedará. 

Clot.  (Aparte  k  Francisca.)  Pero  querrá  usted  esplicarme... 

Fran.  (Aparte  á  Clotilde.)  Todo  dentro  de  un  momento. 

Agus.  (a  Emilio.)  Querido  sobrino,  para  quitarme  de  mas 
lios,  renuncio  á  Reseda.  Toma  su  retrato,  y  en  mi 
nombre,  devuélveselo  mañana. 
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Emi.  (Mirándola  fotografía.)  Ah!  qué  veo?  Estefanía! 

Agus.  Cómo  Estefanía! 

Emt.  (Registrando  sa  bolsillo.)  Vea  usted,  yo  también  ten¬ 
go  su  retrato. 

Agus.  (Admirado.)  La  misma! 

Emi.  Como  la  casa  tiene  dos  puertas... 

Agus.  Yo  entraba  á  las  doce  por  la  calle  de  Alcalá!... 

Emi.  Y  yo  á  la  una  por  la  del  Caballero  de  Gracia. 

Agus.  Tú  eras  el  general  francés! 

Emi.  Y  usted  el  polaco! 

Los  dos  Já,  já,  já! 

Clot.  De  qué  os  reís? 

Agus.  De  nada,  de  nada.  Vamos  á  comer  y  enseguida 
alístate  para  ir  al  baile. 

Fran.  (Bajo  á  Clotilde.)  Vé  usted  como  al  fin  ha  consegui¬ 
do  usted  su  deseo? 

Clot.  Es  verdad.  Gracias  á  El  Libro  azul . 

Agus.  (ai  público.)  Preso  en  las  redes 

De  cierta  ninfa, 

Cual  otros  muchos 
Viví  hasta  el  dia; 

Más  convencido 
De  la  perfidia 
De  esas  mujeres 
Que  amor  nos  brindan, 

Y  nos  seducen 
Con  sus  caricias 
Para  explotarnos 
Como  á  una  mina, 

Prometo  y  juro 
Cambiar  de  vida; 

¡No  más  Resedas 
Ni  Estefanías1 
De  hoy  para  siempre 
Mi  amor  se  cifra 
En  los  placeres 
De  la  familia. 
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OBRAS  COMICAS 

DE 

pON  pDUARDO  DE  puSTONÓ. 


Un  sarao  y  una  soirée,  caricatura  de  costumbres,  dividida 
en  dos  láminas,  original  y  en  verso.  (1) 

¿Silba  ó  aplausos?  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  verso. 

La  cómico- manía,  boceto  de  malas  costumbres,  en  tres 
cuadros,  original  y  en  verso.  (2) 

¡No  mas  ciegos!  juguete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 
En  la  confianza  está  el  peligro,  proverbio  en  un  acto  y 
en  prosa.  (4) 

Belenes,  escenas  originales  de  la  vida  de  un  soltero,  colec¬ 
cionadas  en  tres  actos. 

El  libro  azul,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


(1)  Ea  colaboración  con  el  Sr.  Ramos  Carrion,  y  música  de 
Arrieta. 

(2)  Idem  id.  con  el  Sr.  Saco. 

(3)  Idem  id.  id. 

(4)  Idem  id.  id. 
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CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  ESTRENADAS  E  INEDITAS 

QUE  PERTENECEN  Á  ESTA  CALERÍA. 


t 


OBRAS  EN  UN  ACTO. 

Calabazas  á  tiempo. 

El  ramo  de  lilas. 

El  amor  en  velocípedo. 

El  libro  azul. 

El  lujo  de  mi  mujer. 

El  hombre  de  bronce. 
Eclipse  de  luna. 

Esto  se  complica. 

¡Estaba  escrito! 

En  busca  de  mi  cartera. 
Emociones  de  un  can-cán. 
La  viuda  de  Rodríguez. 

La  Guia  de  forasteros. 

Los  Mayorazgos. 

Mas  vale  malo  conocido... 
Mi  gallega  de  Betanzos  (1). 


Mi  sobrino. 

No  mas  suegros. 

No  hay  boda  sin  llanto. 
¡Papá! 

Por  un  ramo  de  violetas  (2). 
Puertas  y  armarios. 

¿Quién  es  el  muerto? 

Tren  correo. 

Una  misión  sagrada. 

Ya  encontré  lo  que  buscaba. 


EN  DOS  ACTOS. 

Don  Robustiano. 

Nadie  diga  de  este  agua  no 
beberé. 

Tin  casamiento  forzoso. 


(1)  Propiedad  de  Madrid. 
(2>  Idem  Idem. 


